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N o conocemos tJejíií/uro más simple, y tíesííe luego menos en^orroM, que la 

paradisiaca hoja de parra con que se cubrió E oa cuando dejó de ser una señorrfo 
respetable. Y , sin embargo al salir hoy a la calle con uLa H oja de Parra» nos en- 
conlramos más cohibidos de moO/míeniaj que un chiquillo con su primer pamialón lar­
go. Porque en la historia del oestido, la hoja de parra significa...— vamos a eci si 
podemos decirlo correefameníe— el rubor que sintió E oa cuando ulo de su desgracia»... 
Pero en la historia del periodismo eL a  H oja de Parra» es todo ¡o .'ontrario. E s la 
grada de los escritores más amenos, más divertidos, más inspirados, de hace cuatro 
lustros. h.Van Gómez-Hidalgo— un precursor de lo más literario y característico del 
periodismo acíuaí, maestro de todos los reporteros jóvenes de hoy—-Antonio de L e-  
.•ama— que pudo clasificarse entre los grandes novelistas, o pudo conquistar un pri­
mer puftsío entre los mejores autores i/ríimíffrcos, o pudo ser lo que hubiera querido y 
iodo lo sacrificó desinieresadamenie a las páginas de los diarios y a ¡a política activa 
lenunciando de antemano a ¡a recompensa. Y  César Jalón; y, sobre todo, Carlos M i­
randa, con sus (iDc parranda» sabrosas, rntencionadas, alarde de grace;o, y de ha­
bilidad y personalidad períodisticía,

Carlos Miran tío marcó una época. Cuando el gran escriíor y poeta, murió, le 
substituyó--y ¡qué difícil era jutsfifuir/e/— Eduardo Rosón, otra pluma de maestro.

Artísticamente nLa H oja de Parran es la revelación de a Demetrio», el hom­
bre de las piernas más bonitas y más apetecibles del mundo. E l de las mujercitas 
curiosas y el de ¡as ajamonas» voraces. E l  del láph  lascivo que nadie supo manejar 
como é l. E l que elevó con sus dibujos la iirada del simpático semanario, de loa 
5 5 .000  a ¡oit 8 0 .000  ejemplares...

Recordando todo esto., (mas tartamudea la pluma» cuando escribimos estas li­
neas sobre ¡a hoja, recién arrancada de aquella parra todavía verde y fresca. Que 
nc se nos marchite este árbol y que su fruto vuelva a regalaros e/ paladar como aque­
llos me irnos de otro tiempo.,

;o sE  R O M E R O  C U E S T A
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n o 7 .

p á g i n a  t r e s

la novia de espana

UANDO Imperio Argeniina qtte, ¿icho sea de paso, esW de guapa y de 
rica como pueden ver ustedes por ¡a fotografía que publicamos, Ilegé 
a tos uStudios Paramount de JoinoiRe», ella misrr\a no soñaba con el 
éxito formidable que ha obtenido en su nueco aspectoi de tístarn de 
la panlalta. En  «Su noche de bodas» está realmente maraoillosa. ¡Ay! 
en «Su noche de bodas»,.. Los que no hayan disto la película, figú­

rense ustedes cómo estará la diüina críaíura en eso nochecita.
¡Ah! un oloido que deja de serlo porque se ¡o damos a decir en este momento: 
Después de la proe/omadón de la República Española, ^no le parece o ¡mpeiio 

.drgentina, que eso de Imperio d ebe substituirse por aalgo» más izquierdista?
L o  malo es que no se puede aponer» República Argentina. N o  porque el nombre 

sea feo , sino porque República Argentina.. está muy tejos y queremos que Imperio 
esté siemore cerca de nosotros
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con séíTz..̂
Un 2angu¡]argo autoicete de cancioR' 

cillas mediocres nos decía para ¿f>o/ar, 
la otra noche :

‘ — Estoy estudiando como un jabato,
— ¿ T ú ? — le ittterrogamos— , ¿ Y  qué es­

tudias?
i — Idiomas, Me be enterado de que
jeso de traducir comedias está muy bien.
'Y a  he terminado el segundo curso de

francés, y en seguida me meío con el ale­
mán.

A  lo que respondió un amigo nuestro;
— 1 Chico, chico ! ¡ Estupendo ! A le ­

mán,,, francés,,, ¡ Admirable ! ¿ Y  con 
el castellano, cuando nos metemos ?

*  » «

Pepito Romeu, el artista de activida­
des muítifacéticas, tan pronto actor de 
verso como cinesista, cantante, instrumen­
tista y compositor, se casa. O  por lo 
menos ha iniciado una «entente» amoro­
sa con cierta tiple cantante guapí- 
.sirna. .

Felicitamos a Pepita por su rasgo, y 
i Cjuc demonches ). pmr darle un mentís a 
cierto amigo de casa— mala lengua él— que 
sostenía siempre que a Rcmeu podía apli­
cársele, reformado, el cuplet que ha po­
pularizado el simpático humorista hG uÍ- 
lléhii :

Cásaíe Pepfío,
Pepito cásale,
efue ya las Cecindonas
murmuran no se qu é.,.

*  *  *

L a  señora,—-cPor qué no ha acudido 
¡a cocinera?

E ¡ criado.—-Porque está haciendo un 
pallo asado.

—~Y la pincha hace?
— L a  pincho está haciendo un cabrito.

Hace algunas noches que en cierta ter­
tulia del «Universal» oímos exclamar a 
una distinguida dama, mamá de un gua­
yabo quinceafiero y varietincsco, al que 
habían despedido del cabaret donde ac­
tuaba, por desconsideraciones en su trato 
c-on la clientela :

— M iá  que decir que mi niña no íié dü- 
cacidn, ni maneras distinguidas I ] Pero 
si la tengo enseñé a tutear a íocís los se­
ñores de los palcos, aunque no los co­
nozca I
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p á g i n a  c i n c o

la oircuncisión del señor
«Aquellos polvos, Iraen estos lodos, ii 
Así reza un refrán antiguo, y de su 

acierto puede dar fe el señor Joaquín, 
que después de unas noches de juer­
ga— «garbeo» que Uamamos los casti­
zos— tuvo que ir a que le reconociera 
un médico especialista en esas enferme­
dades policíacas— ¡ como que son secre­
tas !— y le diagnosticara so­
bre cierta prominencia que =
poseía, según se entra a 
mano izquierda.

— Esto no es nada; no se 
preocupe— le dijo el gale­
no— ^abstinencia de carne y 
ante todo higiene, mucha hi­
giene I

— D e modo que ¿ puedo 
estar tranquilo ?

— Completamente, y para 
mayor seguridad de usted 
en lo sucesivo, le aconsejo 
que se haga la circuncisión 

— ¿ Y  qué es eso?
— N ada; una pequeña 

oper,ición quirúrgica consis­
tente en un corte; como ie 
digo, nada. Y  para que la 
operación se realice con más 
éxito, le recomiendo al doc­
tor Córtala que en eso es 
una verdadera eminencia.

Siguiendo los consejos del 
médico decidió hacerse la 
circuncisión, y un buen día 
se presentó en casa del doc­
tor Córtala, dispuesto a que 
le cortara no sólo la parte 
dolorida, sino a que le hi­
cieran la trepanación.

— Usted dirá— le interrogó el gran 
operador,

■— Pues mire yo vengo a que me haga 
una operación que no me acuerdo cómo 
se llama, pero que se reduce a que me 
corte usted esto.

Examinó el médico la parte operable 
sin ver nada de particular, manifestándole :

L E  H A C E  F A L T A  
VN A P R E N D IZ

— Oye rica : 
i  me la <ju teres 
menear?

Biblioteca Regional de Madrid



— Yo, la verdad, no veo el motivo por 
que esto haya que cortarlo; existen. SÍ, 
vestigios de haber estado dolorida, pero 
no para recurrir a un medio heroico como 
el que pretende,

— Corte, corte sin miedo, que ya sé yo 
que esto es bueno ; me Ío ha dicho el mé­
dico que me ha recomendado a usted.

— Bueno, ai usted se empeña, lo hare­
mos, pero que conste que yo no veo mo­
tivo para ello.

Se  hicieron los prolegómenos de la ope­
ración, se le anestesió y después j zás I De 
un tajo.

— No me ha dolido nadâ — comentó el 
señor Joaquín. Mucho me habían elogia-

p á g i n a  s e i s

do su habilidad, pero nunca creí que fue­
ra tanta. ,

— Esto no es nada-—contestó halagado 
el doctor.

En I o que yo estoy verdaderamente es­
pecializado es en hacer la circuncisión.

— ¡ Ay mi madre ! ] Pero si lo que yo 
quería era eso ... !

En la actualidad el señor Joaquín está 
de jefe de eunucos en un harem del leja­
no Oriénte y ha cambiado su nombre cris­
tiano de Joaquín, por el de Nipizka, que 
es más expresivo...

José Luis F E R N A N D E Z .



p á g i n a  s i e t e

quisicosas inocentes
I

i O JO , CONCEJALES I

UDO, Sin yo morir,Si algi
alzar mi estatua quisiera, 
yo, de ninguna manera 
lo habría de consentir,

pues, siempre, al pasar al lad« 
de ia escultura, creería 
que había muerto, y vería 
mi estatua sobresaltado...  ̂

Mas de un temor tan chocante 
libre estoy en los Madriles, 
pues conozca a sus ediles... 
y DO hay quien me la levante.

II

FRA SE PERIODÍSTICA

-R ad re ; con los novios 
Próspero y Marcial 
i  vamos a dar vueltas 
por la capital 7 

-Id  ¡ mas no olvidaros 
de mi observación.
Y a sabéis : uprohibida 
la reproducción,})

m

UN ENCARGO

Al contador del Circo 
dijo Luis T a lc o : 

— Por si venir pudiera, 
córteme un palco. 
Telefónicamente 

diré si puedo.
Y  el contador le d ijo ;
— Llame sin miedo.

Pude Luis. E l encargo 
delegó en Blasa ; 

y la chica, obediente, 
desde su casa, 

por teléfono al Circo 
dijo muy grave :

— A  don Luis, que ic corten 
lo que usté sabe.

IV
ANSIA DE VIVIR

Siempre dice Pepe Algorta : 
— Aún cuando es la vida amarga, 
larga vida es lo que importa. 
¡S i  la tienen otros corta, 
yo al quiero tener larga I

PARA UNA REVISTA

— T e encargo, Juan, que hagas algo 
serio sobre aLa Mujer».
Sobre «La H ija» lo hizo Gómez 
y sobre (iLa Esposa», Andrés.
Haz tú, pues, sobre »La Madre» 
lo que te plazca,

— Lo haré.
Pero antes ¿ quieres decirme 
sobre !a madre de quién?...

V I
¿ D I  EN E L  CLAVO?

Un viejo hablador e iluso 
decía ayer en el b ar;

— I L o  que yo haría st entrase 
en un W e m !,, ,  ¡C asi n d l...

Haría el amor a todas 
y no quedaría m al...

Y  yo, qu3 le estaba oyendo, 
sólo exclamé ;— ] Lenguaraz I, , .

Juan P E R E Z  Z U Ñ IG A .
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p á g i n a  o c h o

3 l sssito a las vírganas
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p á g i n a  n u e v e

la s  d o s  h o j a s
L a  primera hoja de parra conocida 

shüió para tapar la vergüenza de la Hu­
manidad, Vergüenza escasísima, porque 
el tamaño de la hoja citada no es exce- 
siOo.

^Al rodar de los siglos las cosas han 
cambiado. L o  prueba La Hoja de Parra 
que fien en ustedes en la mano y que

ya no sirve para tapar nada, sino 
para destapar el ingenio feliz de unos 
cuantos jóvenes, que semanalmente les 
dfuerírrán a ustedes con el donaire y la 
gracia de un talento agudo y moderno.

Que ellos acierien en su labor ;'ocosa, 
que usfedes la disfruten y que yo lo vea.

C a r l o s  A R N IC H E S

— y  si vuestros maridos chismorreen 
a vuestras espaldas, no consenítr/o.

Por delante todo lo que quieran, pero 
por detrás 1 1 nada I t

Mono sin pie.

Tirada «le este númere: I 0 0 naillares.
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m p á g i n a  d i e z

p e r v e r s i d a d
Lumbre crepuscular,

A l fondo una íglesuca ruinosa.
Cerca, una cruz de mármol y una fosa.

Más lejos, un pinar.
Lila, flexible, serpentina, ardiente, 
quedó sola y desnuda en los matojos: 
marfil antiguo el arco de la frente, 
hondo el interrogante de los ojos.
Junto a su cuerpo un galgo ruso espera 

sem i enroscado y quieto.
Catorce vueltas dió. ¡ Como que era 
un galgo digno del mejor soneto!... 
Cielo sin luna. En el terrón tendida, 
ofrece al cielo una explosión de vida 
detonante y feroz como un disparo 

la doncella gentil.

S O R P R E N D I D O S

a á

— Aífre guarda; Cuando us/ed Regó la 
estaba diciendo ; ¡ espera 1 j espera I 

E l guardia,— j Si espera o  no espera 
ya se lo dirá a usted el comisario !

Una nube Ha pasado por el aro 
de otra nube. Y  aplaude el campanil. 
Noche de nupcía. Polución frenética 

entre el tronco y la flor; 
todo amor natural tiene una estética, 
y toda exquisitez tiene un amor.
Luego, nada. La nifia se ba dormide. 
Silencio en la caverna y et. el nido. 
Misticismo. Emoción. Pudibundez, 
Cuando la nueva Aurora el rostro inflame, 
arderá de rubor la candidez.

E l galgo se relame, 
y se enrosca otra vez.

F É u x  P A R E D E S .

C O N F I D E N C I A

— ¿ y  no íe dr'ce nada tu marido por 
^osfar esos camisas abiertas por defrós?

— N o ; sabe que soy caprichoso, y 
como ahora me da por ah í...
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p á g i n a  o n c e
M

una noche toledana...
Cielo azul Claros luceros. Alta no­

che. Luna blanca que envuelve como un 
sudario, de fría luz argentada, luna de 
encanto y misterio, la calleja toledana.

Todo duerme en un silencio pro­
fundo de abracadabra; tan sólo 
el gallo vigila, lejano un sabueso 
ladra, y una lechuza inquietante 
turba la solemne calma del silen­
cio nocheriego, con sordo batir de 
alas.

Parece que allá, en el cíelo, 
duermen las estrellas blancas, re­
cogiendo pudorosas sus claras he­
bras de plata, y las som­
bras son más densas, y 
las sombras se agigantan, 
y hasta el silencio dormi­
ta junto a las puertas ce­
rradas. ..

D e pronto, rasgan los 
aires, graves. sonoras, 
pausadas, de un reloj las 
broncas voces, no se dón­
de, no se cuántas...

— ¿D ije  que todo es silencio? ¿D ije  
que todo está en calma ? ¿ D ije que es­
taba desierta la calleja toledana? | Men­
tira. voto a San D im as! 1 Mentira, voto a 
Santa Agueda 1 que en la calleja hay 
un hombre de luenga y airosa capa. de 
relucientes espuelas, de larga y cortan­
te espada, que cabe el amplio cham­
bergo la faz enjuta, recata, y al so­
caire de los muros, temeroso, o ruin, 
avanza...

• «  *

Existe en lo más vetusto de la ciu­
dad toledana cierta calle pina y triste 
que Pozo Amargo se llama, y en ella 
un viejo palacio de finas rejas labradas, 

de amplios balcones 
volantes, de blaso­
nada portada, de 
muros ennegrecidos 
y d e  carcomidas 
gárgolas.

Rancla mansión 
venerable, do según 
leyendas hablan, 
vieron las luces pri­
meras cien precla­
ros patriarcas;

E t chico.— ¡A ¿iez céntimos LA
H O JA  D E P A R R A !

Ella.-—O ye chico; ¿Por qué üendes 
esa reoisia tan barata?

E l chico.— Porque LA  H O JA  D E  
P A R R A  es para ponería a gorda.
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p á g i n a  d o c e

Una posae moderna, EBa /(.cania 7a pier­
na y ¡eüanfa,,. nuestro espíritu de artistas

Frente a este palacio arcaico, que hoy 
santifica la fama, el temeroso embozado 
detiene su cauta marcha y ante una reja, 
salida de [as forjas sevillanas, da, tras 
de mirar en tomo, quedamente dos pal­
madas.

— ¡ Mi Ñuño 1— susurra al pronto la 
voz dulce de una dama.

— ¡ Doña Aldonza 1
— 1 Por Dios vivo, que impaciente os 

aguardaba I
— Vengo dispuesto a probaros, doña 

Aldonza, que es mi alma, roja fragua 
de Vulcano donde mi pasión se abrasa.

— ¿ Y  es muy grande, dueño amado?
— ¿Q ue si es grande ? j Voto a 

Wamba I ¡ No hallaréis otra en Toledo 
mayor, ni más colorada t

Oigo un rebullir de tela que nerviosa 
mano escarba y un «i Mirad 1» dice don 
Ñuño, y un «¡G ran  D iosln grita la 
dama, al par que contra los hierros de la 
reja se abalanza, y ansiosas prenden sus 
manos algo que a mi vista escapa,

— I Qué gordo, Ñuño qué gordo I 
— í  Os gusta ?
— ¡ Menuda alhaja ! ¿ Permitís que me 

lo pruebe? ,
-— ¿̂ Por qué no ?_ . ... .,. j
— ¡O h !  ¡Gráciles, g ra c ia il... . j- if i  
Don Ñuño con ansia locá confra la 

reja se aplasta, y al momento se per­
ciben claramente estas palabras:- 

— Permitid...
— ¡Q u e me hacéis daño 1 ■
— Con saliva... , . .
— j Teaed calma 1 ..
— Es estrecho...
— No me cab e... , ^
Y  yo, que tengo la santa pachorra <1? 

estar oyendo la escenita, grito: .,
— ¡B a s ta ! Que, o,,vamos.-a jugar to­

dos, o se rompe la hataja!
Pero calculad, lectores, la magnitud 

de mi plancha, cuando a la.j luz de Fe­
bea puedo comprobar ¡ que., estaba don 
Ñuño probando a Aldonza su anillo de 
desposada !

G O N Z A L IT O

¡ p e c a d O 1
Y o  tuve una querida a quien era lo 

mismo hablarle de la Iglesia que hablar­
le de Erotismo. Mezclaba las caricias de 
sus ricas orgías con novenas y credos y 
con avemarias.

Un día, siendo mía, y yo de ella tam­
bién me contestó gozando del amor; 
I amén I

EZEQUIEL E N D E R IZ .
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p á g i n a  t r e c e

cues t i ón  
de honor

1 Granada 1 ] Albaidn 1 ¡ Sierra Neva- * 
da I ¡ Alhambia I j Recuerdos de morería I 
[ Boabdil que coge una perra cuando le 
quitan la llave ! ¡ Unidad española 1 ¡ Uni­
dad, decena I (l de cena bacalao I] Un 
atardecer en los alrededores de las cue­
vas gitanas donde una zambra alegra, con 
el vino y los ojos de las ((churumbelas», 
una fiesta pagada por unos (iseñoiitos».
[ Guitarras! ¡ Panderos I ¡ Canciones, ma­
drigales ! . . .  I Andalucía !

Junto a una de estas cuevas, un «ca- 
ñí» brinda amores a una bella gitana en 
cuya boca escarlata palpita un beso sin na­
cer. E l gitano enamorado, ansioso de ca­
ricias requiere a la bella para que se pier­
da con ¿1 por las veredas solitarias, dando 
envidia al lucetillo de la tarde que ya lo 
es de la noche que avanza.

Ella dice que no, que n o ..,, pero se 
alza del suelo lentamente, y colgándose 
del brazo del gitano va adonde él quie­
re ... y su ardor de mujer la empuja.

Varios murciélagos cruzan volando casi 
al ras del suelo. Una lechuza contempla 
con pena la cenada puerta de un con­
vento de ¡os que no se han quemado, y 
la Luna (|esa gran alcahueta!) asoma 
melancólica por entre los montes lejanos, 
testigos raudos del esplendor de aquella 
civilización que fué cuna y cama de ma­
trimonio del arte, de la ciencia y del fa­
natismo.

A ! doblar el camino y junto a una ven­
ta o ventorro, se topó la pareja con otra 
de ((señoritos» de ¡(guita» que se queda­
ron absortos ante la belleza salvaje de la 
gitana. E l amante, fulminó con una rai-

Esta mujer está en los brazos.., de un 
sillón. H ay veces en que ser un «írasío» 
es envidiable.,, i  verdad lectores}

rada de celos y de odio a los dos im­
portunos, pero éstos, lejos de arredrarse 
por el aspecto feroz del gitano, continua­
ron ((Castigando» a la bella que— ¡ al fio 
mujer 1— no parecía mostrar mucho eno­
jo por la inspección de que era objeto.

El gitano en un arranque de ira, se 
apartó de un salto, y mascullando pala­
bras de venganza salió corriendo hacia las 
cuevas. La gitana rogaba a los señores que 
se retirasen, «porque su Antonio— ] le co­
nocía bien !— había Ído a casa a proveerse 
de una faca que guardaba debajo de la 
cama y que al abrirla, tocaba con sus 
muelles el Himno de Riego completo, y 
sin duda iba a matar con ella a los osa­
dos».,j
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#
U do de las ¡mpoitunot celoso de ¡a in­

tegridad de sus visceras, giró sobre sí mis­
mo y con un «hasta la güelta, prenda Id 
desapareció en la oscuridad, pero e! otro, 
más entero o más enamorado se adhirió 
a la jarifa y con suave palique procuró 
tranquilizarla. Pasó mucho tiempo; A n­
tonio no volvía y la pareja, cansada de 
aguardar la venganza del celoso, tomó el 
camino de la vereda solitaria,,.

Poco después, tras de unos jarales, se 
oían frases como éstas:

— [ Mi vida 1 1 Mi cielo ! ¡ R ica I 
—  i A y, gitano, qué poco p esas!..........

De repente, un grito salvaje, un bra­
mido escalofriante, tajó el denso misterio 
de la noche. Enmudecieron los grillos en 
las retamas, se zambulleron, del susto, las 
ranas en los charcales y hasta la Luna 
puso una cara de espanto como si le hu­
bieran anunciado que volvía a resucitm 
García Prieto.,,

E ! autor del bramido era Antonio. An­
tonio que de un salto de elasticidad feli­
na se había plantado en el lugar del su-

E l jefe  .— Tiene usted hoy Jas manos 
muy torpes, señorita.

— L o mismo me decía anoche mi nooio 
en el cine.

p á g i n a  c a t o r c e

G U A Y A B O S  Q U E  L U C H A N

P E P E  SAMA

ceso, sin dar tiempo a que los traidores 
recobrasen su postura normal de bípe­
dos.

E l señorito, ante el gesto iracundo del 
gitano, requirió su revólver, pero el otro; 
más ágil hundió su mano en el bolsi­
llo de la americana. La gitana dió un 
grito, y se volvió de espaldas aterra­
d a... Segundos después se volvió al es­
cuchar que su novio decía :

— [Tom e usté, señó I ¡S i  er que la 
jase la paga !

— i  Pero qué me da usted ? ¡  Qué es 
esto?-—murmuraba extrañado el señorito.

—-¡ Pues qué ha de sé, señó? ¡ La fac­
tura [

M a n u e l  M O R C IL L O .
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p á g i n a  q u i n c e

oue n tos  cde c a m in o el sátiro
Severiana friega la escalera. Arrodilla' 

da en el suelo, su popa rotunda se ofrece a 
toda clase de voracidades lascivas.

De repente, un hombre, un sátiro que 
espiaba eu la sombra, de un salto simiesco 
se arroja, sobre ella, y la infeliz Severiana 
siente en su regazo la presión de unas 
zarpas feroces, y en su nuca el mordis' 
co de unos dientes crueles. Aquel hom­
bre de fuerzas de titán la domina y ¡a 
toma. La domina por 1 a astucia, y ! a 
toma por otra cosa,,.

Severiana enlcK,,uecida grita ;

— I Sereno 1 ¡ i Serenooo ! ! . . .
Y  para el sátiro, la proximidad del 

peligro, es un trallazo en la medula que 
exacerba sus deseos.

L a lucha es incruenta, peto Severia­
na se debate con furia primero, con des­
mayo después, agotadas sus fuerzas en 
pugna con las del macho,

Y  su voz, cada vez anas ronca se apa­
ga y debilita ;

— 1 ¡ Sereno ! ! j j Sereno ! 1 j S e .,,  
se... sereno !... [s e ...  se... ¡ ¡ ¡S e r e n i-  
toooo 1 ! !  1 J i Serenitooooo ! ! !

— J Arrea ! Y a podía buscar mi madre 
el cepiBo de las botas.

A NUESTROS YA 
E N T R A Ñ A B L E S  

L E C T O R E S :

Esfuerzos como el que hemos reali­

zado al lanzar este primer número 

de L a H oja de Porra, no se pue­

den hacer rodos los dfas. Sin em­

bargo, «si sois buenos» y seguís 

favoreciéndonos, o s prometemos 

grandes sorpresas sin aumentar el 

jrecio de 10 C E N T IM O S

E D IT O R IA L  C A S T R O , S . A .

TtRADA D EL PROXIM O N UM ERO:

1 0  0 . 0  0 0 E JE M P L A R E S
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'^^epita Bakei i;tie txhihe en París con on augtalo. En  « íe  námero nos e* ffnposib/e 
V  enseñar a míedes el ionio ¿e la Baker (Foto Valery. París.)
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